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El Banquete del Amor (2ª Parte)

El rito judío de la Pascua, celebración en la cual se basa nuestra Eucaristía Cristiana, posee varias purificaciones. De hecho, el día anterior a la Pascua la familia judía se reúne para que los niños busquen por toda la casa aquellos restos de pan con levadura que pudieran existir, significando de esta manera el deseo de deshacerse de todo lo viejo y tocado por el pecado antes de entrar en la celebración pascual. Algo similar hacemos en cada una de nuestras misas: pedimos perdón a Dios por los pecados cometidos, de manera que entremos con el corazón limpio a nuestra gran fiesta. Otra fórmula, bastante común en el tiempo de Pascua, es la aspersión: se bendice el agua y con el hisopo el sacerdote rocía al pueblo con esta agua bendita, la cual nos recuerda que un día fuimos salvados por nuestro bautismo y entramos a formar parte de la gran familia de Dios. Cualquiera de las dos fórmula empleadas, el sacerdote concluye este rito de purificación pidiéndole al Señor que perdone todos nuestros pecados y nos admita un día a participar plenamente de la vida eterna. Podríamos decir que éste es el primer momento de lavarnos las manos, aunque lo que se haga es lavar el corazón.

Una vez acabado el rito penitencial, alabamos al Señor por el don de la salvación recibido de Él; lo hacemos con el gran himno del Gloria. No está allí este cántico de alabanza por casualidad o porque no cabía en ningún otro lado, aunque al no comprender en su plenitud la celebración eucarística podríamos dejar de lado la importancia de esta alabanza. Nos reunimos como comunidad de fe en primer lugar para exaltar el nombre de Aquél a quien debemos todo nuestro ser. Una vez tenida la certeza de su perdón ante nuestra miseria, no nos queda más que reconocerle a Él como creador y majestad. Ese es el sentido del Gloria, himno que preferiblemente debe ser cantado para reconocer al Dios uno y trino. Un detalle importante: cuando proclamamos “Gloria a Dios en el cielo”, esa bendición redunda en la humanidad, puesto que sigue “y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor”. Esta segunda afirmación es mucho más universal que decir “paz a los hombres que aman al Señor”, pues la segunda se limita a una pequeña cantidad de personas mientras que Dios ama a toda la humanidad sin importar que ese amor sea retribuido o no. Quepa aquí aclarar que la fórmula correcta para la liturgia es “en la tierra paz a los hombres que ama el Señor”. Proclamar el Gloria es reconocer el señorío del Señor sobre toda la creación con la alegría de quien se sabe hijo amado de Dios. 

Seguramente te estarás preguntando porqué en algunos tiempos del año no se proclama el Gloria como en adviento y cuaresma. La respuesta es sencilla: estos son tiempos de penitencia, en los que se recuerda la austeridad necesaria para templar el alma, así este cántico sería disonante con la penitencia requerida. Por otra parte, le da solemnidad a las celebraciones, por lo que normalmente se canta en las fiestas más importantes.

Luego viene una oración llamada oración colecta. Cuando el sacerdote dice oremos luego hace un pequeño espacio de silencio para que cada persona ofrezca su intención interiormente al Señor. Luego el sacerdote recoge con un gesto todas las intenciones personales y en oración común las presenta a Dios. Esta oración siempre termina recordándonos que nos dirigimos a Papá Dios, por la intercesión del Hijo y en el Espíritu Santo.

En toda esta primera parte de la misa la asamblea se encuentra en diálogo amoroso con el Dios que le da la Vida, por eso parte de su propia experiencia, es decir de sus dificultades y preocupaciones para confiar en quien todo lo puede. Así se prepara el pueblo a la escucha de aquella Palabra donde se encuentra su salvación.
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